Taller de Vinculación al Padre José Kentenich

· Parábola de los Talentos (Mt,25,14)

I.


Pregunta:

¿Con cual imagen del Padre me quedaría en este momento?

· Fundador

· Profeta

· Padre

II


Las grandes leyes mediante las cuales Dios gobierna al mundo

A. La necesidad antropológica de los símbolos

(Mostrar Imágenes o fotos que tengan un gran simbolismo de conceptos determinados, Fotos o imágenes de Santos, Banderas, etc.)

Conversar en torno a las siguientes frases:

· Las ideas ilustran los ejemplos arrastran

· El hombre por ser un espíritu encarnado, necesita ver las ideas encarnadas. El hombre, al ser un ser sensible, necesita no solo escuchar teorías sino que sensibilizar físicamente con ellas.

Ejemplo: Profesor que ilustra la teoría con ejemplos  reales o de la vida diaria.

· Los símbolos desarrollan una fuerza en el hombre que las simples ideas no pueden despertar.

B. La importancia de las causas segundas

· Definir concepto de causa segunda:

Dios Trino es la gran causa primera, no es un ser creado, es principio y fin. Él es el único creador, por lo tanto todas las causas segundas son las criaturas. El hombre dentro de las criaturas es una causa segunda libre (debido al libre albedrío que posee).

· Dios gobierna el mundo a través de las causas segundas, especialmente de las causas segundas libres (Rom 13,1).

· Dios no quiere gobernar el mundo directamente, sino por medio de los hombres, por eso les anticipa a ellos parte de su poder de atracción.

· ¿Por qué?

· Por Bondad

· Porque así comunica a otras criaturas la dignidad de poder contribuir en la construcción del mundo.

1.- Ley de la transferencia Orgánica

Como se dijo anteriormente Dios ha decidido gobernar el mundo a través de las causas segundas libres, además no se contenta con explicarnos como es él en abstracto sino que nos hace sentir su belleza, bondad, y misericordia a través de sus criaturas. Él transmite estas cualidades suyas a criaturas, a hombres que las reflejan y se convierten en sus mensajes visibles para las diferentes épocas (Mt 10, 40-42).

La encarnación es consecuencia de esta ley, ¿para que vino Cristo a esta tierra?, para hacer visible el amor invisible del Padre (Jn,14,7).

Toda criatura es un llamado encarnado de Dios, pero si bien, todas las criaturas reflejan algo de la belleza de Dios, existe sin embargo una jerarquía, y así como Cristo representa el caso cumbre, así hay también otras circunstancias o personas a trabes de las cuales Dios se manifiesta en forma especial.

2.- La ley de los casos preclaros

Hay criaturas, personas a las cuales Dios transmite de manera especialísima sus cualidades y que, por lo mismo no solamente son mensajes encarnados suyos, sino que pasan a ser también modelos de lo que Dios quiere realizar con nosotros.

En primer lugar, debemos nombrar aquí a Cristo, él no es sólo un mensaje encarnado de Dios al hombre, sino que también es el modelo preclaro al que todos los hombres deben imitar a través de él (Col. 1,18-19).


Y como Cristo, hay en la historia de los hombres muchas otras personas que podríamos llamar “casos preclaros”. Han sido los santos, los grandes santos, a través de los cuales Dios a expresado su voluntad para los tiempos que se han de vivir.

3.- La ley de la dependencia membral 

Al repartir sus dones a las criaturas. Dios establece una jerarquía entre ellas, de manera que algunas reflejen más que otras los rasgos de Dios.

Además Dios no solo establece una jerarquía en la forma como transmite sus cualidades a los seres humanos, sino que también establece una dependencia entre ellos, es decir, escoge a ciertos hombres para transmitir un mensaje que sólo se recibe uniéndose a ellos.

Por ejemplo: Jesucristo: El no sólo es un modelo, o un caso preclaro de lo que todos tenemos que hacer. Para cumplir la voluntad de Dios no basta mirarlo y decir: Él es el modelo, es caso preclaro, yo lo imito. No, a Jesucristo no se le puede imitar si uno no se une a él en una dependencia vital, si uno no se hace miembro suyo, si uno no se ata vitalmente a Él. El no es un modelo que se imita de lejos, sino es cabeza a quien uno debe unirse como miembro (1 Cor. 12,12).


Esto que en Jesucristo se realiza en forma absoluta, también se cumple en otros niveles.

· Ejemplos de cómo Dios a gobernado los tiempos y regalado gracias a trabes de ciertos hombres.

480

     1182

         1491


Si observamos la historia de estos santos, nos damos cuenta que Dios los hizo aparecer en momentos decisivos de la Iglesia, y los convirtió en profetas esclarecidos para su tiempo.


San Benito surge en un período en que se decide toda la historia de Occidente. Podríamos nombrar a San Benito junto a San Agustín,. La Iglesia nació apoyada en la cultura romana; crece yendo los misioneros por los caminos de Roma, usando el latín, imitando la organización del Imperio Romano, copiando las estructura jurídica de la Iglesia del Derecho Romano. Pero Roma se derrumba y por consiguiente la Iglesia amenaza con derrumbarse. Vienen las invasiones de los bárbaros, trayendo una enorme inestabilidad. San Benito es el hombre de la estabilidad frente al desorden y al caos. Establece sus monasterios por todas partes y esos monasterios se transforman en escuelas, en los centros más importantes de Europa, en centros de irradiación cultural y espiritual. El salva especialmente para Occidente la estructura familiar romana , centrada en la figura fuerte del “pater-familias” : la bautiza y la cristianiza, en su imagen del Abad como autoridad paternal. Puede decirse que la Edad Media se construyo como civilización cristiana en la medida en que supo abrirse al espíritu que se le transmitía a través de este gran hombre.

Cuando ese mundo, después de haber alcanzado cierta madurez empieza a corromperse, especialmente cuando la riqueza trae la decadencia de los monasterios, entonces Dios envía a otro caso preclaro, otro modelo, en quien se decidirán los destinos y salvación de la Iglesia: San Francisco. Él debe afrontar una lucha no solo contra su tiempo sino que contra su propia Iglesia.

Esta ley de actuar de Dios se hace todavía más evidente en los tiempos de la Reforma. Entonces la gran señal es San Ignacio quien con su Compañía de Jesús logra transmitir fuerzas y valores (como la obediencia) que le permitieron a la Iglesia enfrentar los tiempos que se vivían. 

II Parte

· I Cor 4-14,15

Retomar concepto de la dependencia Membral.

Al repartir sus dones a las criaturas. Dios establece una jerarquía entre ellas, de manera que algunas reflejen mas que otras los rasgos de Dios.

Además Dios no solo establece una jerarquía en la forma como transmite sus cualidades a los seres humanos, sino que también establece una dependencia entre ellos, es decir, escoge a ciertos hombres para transmitir un mensaje que sólo se recibe uniéndose a ellos

En otras palabras, al estar unidos con los santos y fundadores recibimos gracias especiales.

· Reflexionar en torno a la siguiente frase:


· Leer palabras de S.S. Juan Pablo II a la familia de Schoenstatt:

La experiencia secular de la Iglesia nos enseña que la intima adhesión espiritual a la persona del Fundador y la fidelidad a su misión, una fidelidad que esta constantemente atenta a los signos de los tiempos, son fuente de vida abundante para la propia fundación y para todo el Pueblo de Dios. Vosotros habéis sido llamados a ser participes de la gracia que recibió vuestro Fundador y a ponerla a disposición de toda la Iglesia. Porque el carisma de los fundadores se revela como una experiencia del Espíritu y es transmitida a los propios discípulos, para que ellos la vivan, custodien, profundicen y desarrollen constantemente en comunión y para bien de toda la Iglesia.


Las palabras de Juan Pablo II son claras y significativas. Constituyen un claro mensaje de Dios para nosotros. No sé si todas las comunidades tienen la oportunidad de escuchar del Santo Padre algo tan hermoso respecto a la relación de su comunidad con el fundador.

En relación a la pregunta sobre el grado de cariño extra a nuestro fundador, podemos responder:

ASÍ LO EXIGE NUESTRO CARISMA Y LA MISIÓN QUE TIENE SCHOENSTATT PARA LA IGLESIA.

Este argumento es necesario analizarlo en dos niveles:

1.  En relación al recate del organismo de vinculaciones

Si nos detenemos y analizamos lo planteado anteriormente, en comparación a otras familias religiosas podemos decir que los carismas que Dios ha querido plasmar, a través de distintas familias religiosas, en diferentes épocas han sido:

COMUNIDAD

CARISMA     


FRANCISCANOS

 POBREZA

+
Cariño a su fundador

JESUITAS


OBEDIENCIA
+
Cariño a su Fundador

SCHOENSTATT


?


· Leer I Jn 4-12,20

Al definir el 31 de Mayo podemos decir que se trata de la doctrina de las causas segundas o de la correcta vinculación a las criaturas.

El Padre define el 31 de Mayo como esa gran cruzada que se inició desde Bellavista y que significó una cumbre en las luchas de Schoenstatt frente a las herejías antropológicas de nuestro tiempo, como una cruzada del pensar, vivir y amar orgánicos.

En otras palabras nuestro mensaje es anunciar que Dios gobierna el mundo a través de sus criaturas, quienes a su vez están vinculadas entre sí. 

Por lo tanto nuestro mensaje esta estrechamente relacionado con el cariño a nuestro Fundador, ya que él a sido designado por Dios como cabeza de nuestra familia y gracias especiales vendrán al estar en comunión o dependencia a su persona.

Designado por Dios

[image: image1.jpg].
d Qué pasa si Dios no quiere sélo una larga
prision, sino que ésta sea para stempre? ;Si Dios
quiere ademads que no siga mas en mis manos la
direccion de la Obra por él fundada? ;Si por la
voluntad de Dios tuviese que renunciar absolutamen-
te a seguir trabajando en el perfeccionamiento de su
Obra?

No quisiera morir antes de que la Familia, en sus
diversos miembros, vea claramente su ideal de Cristo
y lo capte con toda el alma. Esta es una de mis mas
intimas sdplicas en el dltimo, tiempo:

Querido Sertor Jesis, si no me consideras capaz y
digno de anunciarte a tus hijos predilectos, atiende a
la intercesion de tu Madre y escoge otro instrumento
para ello. .
Quiero ofrecerte, entonces, al menos desde un
segundo plano, mi salud, mi energia y mi vida por
este regalo digno de Dios.

Haz que tu Familia no sea sacudida por violentas
tempestades, antes de que ella te conozca mejory te
ame mdas. Yo no puedo permanecer junto a ellos. jLa
Madre cuidara! No dejes a los tuyos en alla mar.
Madre, por cierto, hasta ahora ti condujiste a tus
hijos al Salvador, pero ahora, para continuar y
consumar tu accion, exiges nuestra colaboracion
consciente y profunda en todo sentido.

No dejes a los tuyos en alta mar, hasta que ellos, a
través de tus instrumentos, hayan acabado en cierta
medida este trabajo. Para este fin estoy a tu disposi-
cién con todo lo que soy y tengo

(Quieres mi trabajo? jAdsum! jAqui estoy!

¢Quieres que todas las fuerzas de mi espiritu lenta-
mente se desangren? jAdsum! jAqui estoy!

(Quieres mi muerte? jAdsum! jAqui estoy!

Pero Ti cuida de que todos los que me has dado
amen a Jesiis y aprendan a vivir y a morir por El.

(Nueva creatura en Cristo y en Maria, febrero 1942)




Al leer la carta anterior podemos notar como nuestro Padre Fundador “regala su vida al Señor para que sea él quien lo utilice como un instrumento. De hecho ruega a Dios para que se valga de otro instrumento  en el caso que él no fuere quien Dios tenía previsto como cabeza de nuestra familia. Finalmente el triunfo del Padre en el campo de concentración nos muestra como finalmente Dios lo elige y designa como cabeza de la obra de Schoenstatt.

2. En relación al rescate de la vinculación filial

Schoenstatt no anuncia la necesidad de las vinculaciones personales de un modo general, atribuyéndoles a todos una misma y común importancia. Por eso tampoco quiere restablecer el organismo de vínculos personales, naturales y sobrenaturales, de manera puramente general. Schoenstatt sostiene que hay vinculaciones mas importantes que otras y que la más importante de todas, la que es la raíz última de todo el organismo de vinculaciones, es la vinculación filial a Dios Padre.
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VINCULACIÓN FILIAL = 




                  



   HIJO

¿ Para que vino Cristo al mundo ?

· Leer Jn 17-26
Entonces recapitulando podemos decir que las vinculaciones naturales son camino a las sobre naturales, por lo tanto es necesario rescatar la paternidad humana.

Nuestra misión es:

SER CRISTOS

Por la misión propia que Dios nos ha encomendado, nosotros hemos de querer como hijos a aquel hombre que Dios nos ha regalado como PADRE.

Testimonio sobre el P. José Kentenich
       CEDRIC MOLLER

Chileno

 Ingeniero Civil.

  Padre de 6 hijos
Y al escribir, Padre, pienso: ¿Por qué ese nombre?

¿Por qué no: El profesor, el Técnico Espiritual, el Teólogo, el Clarividente?

Todos títulos muy hermosos, pero a él se le reconoce por Padre.

Basta eso, Padre.

Y pareciera confirmarlo la experiencia de tantos, que al ponerse en contacto con él crecieron en vida y más aún, nacieron a la vida.

¿Cómo fue ese Padre para mí?

Vida me sobraba pero sin dirección.

Fuerza en exceso…

Pero igual que a un torrente encajonado al cual a veces el sólo rugir asusta, separa y espanta.

No dan deseos de acercarse. Los torbellinos no son la imagen de Dios. No atraen. ¡No dan nada! Y llego él Padre.

Después de años de luchas, búsquedas y anhelos insatisfechos.

Varias veces lo necesité para que fuera transformándose esa energía desatada en algo relativamente útil. Y Dios me lo dio.

20 años atrás, mientras esperaba en la Capilla, lo veía acercarse para celebrar la Misa en la que yo le servía de acólito.

Era un hombre lejano y muy cercano, que venía de Dios y entraba en el corazón. Aunque uno no quisiera o no entendiera cómo.

Era la paz, era la mirada de Dios que ve al hombre con criterios de amor.

Y me sonreía.

¡Y esa sonrisa era mía!

Después tuve que viajar miles de kilómetros para encontrarlo en Milwaukee.

Y seguía igual.

Con paz.

Con Alegría.

Con un acogimiento que le hacia olvidarse a uno del propio yo y se entregaba incondicionalmente a él.

Recibí entonces muchas pequeñas y grandes atenciones.

De sus manos,

De su corazón,

De su inteligencia,

De su paciencia,

De su AMOR.

Y ya se me iba grabando más que eso, me iba transformando un poco en su hijo.

Yo podía usar el nombre Padre.

Y él para mí el de hijo.

Entonces así como se puede decir que se es de la misma carne creo que pude decir que era del mismo corazón.

Y me sentía feliz.

Acogido,

Comprendido,

Seleccionado de muchos,

Con un nombre propio.

Hasta que llegó la prueba.

Nuevamente a miles de kilómetros, es Schoenstatt, no me encontré con él, como yo creía y esperaba.

No, el se enfrento conmigo.

Y sus ojos aunque seguían reflejando a Dios, tenían una fuerza que antes no había visto.

Y sus palabras eran duras, claras, precisas.

¿Qué paso?

¿Por qué esa firmeza?

¿Por qué esa intimidad con la cual me sentía traspasado?

Ya no me daba de comer en la boca, como lo hizo antes, ya no me sonreía, no…

Ahora era un hombre que irradiaba fuerza y potencia.

Sus palabras eran penetrantes y no se desviaban del centro, ¡aunque era donde me dolía! Estaba martillándome sobre la verdad y como un inmenso yunque, destrozaba poco a poco, o violentamente, mi orgullo y mi tenacidad obstinada.

Y de mi no pudo salir ni una frase simpática, amable.

Sólo Sí – No.

Es cierto.

Estoy de acuerdo.

Es verdad.

Pero en sus gestos estaba siempre la misma paz.

Y cuando cerraba los ojos tengo certeza que estaba unido a Dios, conversando con ÉL.

Pero NUNCA, me han golpeado tan fuerte y no con violencia o gritos o gestos o puñetazos.

Con la verdad.

Y yo casi no lo podía soportar y creer.

Hasta que lentamente entendí.

A un torrente, 

A un torbellino.

No se le ayuda con la mano suave.

Él fue valiente y se arriesgo a trabajar con fuerza y digo más con mucha fuerza en mi.

Y generó la vida.

Vida que aún esta creciendo y afirmándose.

Porque era Padre.

Y no Mago o mal Milagrero.

Y yo lo llamo, con amor mi Padre…

Palabras que nunca antes supe como se pronunciaban.

Y hoy está en el Cielo.

Pero siempre lo estuvo,

Muy unido a Dios.

Por eso el mundo no lo turbó y siguió el camino señalado por Dios.

Y ahora después de ENFRENTARME con él y conocer su fuerza, entiendo cómo pudo pasar por todas las pruebas sin quebrantarme.

Pues era un hombre y plenamente un hombre, como no conozco otro, pero hombre de Dios.

A él le agradezco que me haya mostrado mi Madre de los cielos y que a él pueda llamarlo para siempre PADRE. ¡MI PADRE!

Rol de María

Ya que somos una familia debemos tener una Madre, y esta tiene la capacidad de formar familia y de educar hombres filiales que sean padres y que recuerden el rostro del PADRE DIOS. El rol de María no es algo meramente devocional sino que pedagógico, ella nos enseña y entrega su vida la cual es el punto de convergencia clásico de lo natural con lo sobrenatural.

UN SIERVO DE MARÍA NUNCA PERECERA

En conclusión el cariño y vinculación al Padre son necesarios para comprender el mensaje y cariño de Schoenstatt. A Schoenstatt se le conoce mirando al Padre y al Padre se le conoce mirando a Schoenstatt. Pero este cariño es una gracia, por lo tanto jamás debe imponerse. Es un proceso lento  el cual debe tener como centro el Santuario. Pidamos la gracia de la vinculación a nuestro Padre fundador y hagámoslo participe de cada momento de nuestra vida.







SAN BENITO

En el libro II de sus Diálogos, el papa San Gregorio Magno (540-604) relata cómo un joven que estudiaba en Roma a finales del siglo V d.c., oyó la voz de Señor. Entonces, dejándolo todo, siguió a Cristo, e imitando a los antiguos monjes fué a vivir con Dios en la soledad de una cueva en Subiaco. Este joven, llamado Benito, nació hacia el año 480 en Nursia. Su hermana Escolástica había sido consagrada a Dios desde su infancia. Al cabo de tres años de vida solitaria, Benito decidió compartir el don recibido con otros jóvenes que se acercaban a él, y funda entonces en Subiaco varios monasterios. Basándose en el Evangelio, en la sabiduría de los antiguos monjes y en su propia experiencia, organiza y dirige la vida monástica de estos monasterios. Cerca del año 529, se traslada a Montecasino donde funda un nuevo monasterio, en el cuál residirá hasta su muerte. Allí ejerce gran influencia en sus discípulos y sobre toda la región vecina. Es allí también donde escribe una Regla para monjes, que con el tiempo llegaría a ser la Santa Regla, maestra del monacato cristiano occidental.  
Esta Regla, escrita para monjes cenobitas, es decir que viven en comunidad, consta de un Prólogo y 73 capítulos. En ella está admirablemente sintetizada toda la tradición monástica. La Regla ordena toda la vida de los monjes, orientándola hacia la oración, encuentro personal e íntimo con Dios. En el último capítulo de su Regla, San Benito nos muestra el alcance de la misma: "mínima regla de iniciación", que es, sin embargo, un instrumento poderoso para transformar los corazones, imitando a Cristo y agradando a Dios, y que lleva a quienes la practican fielmente a las puertas del encuentro amoroso con Dios. San Benito y su Regla están de tal modo unidos que "si alguien quiere conocer más profundamente su vida y sus costumbres, podrá encontrar en la enseñanza de su Regla todas las acciones de su magisterio, porque el santo varón en modo alguno pudo enseñar otra cosa que lo que él mismo vivió". 
SAN FRANCISCO

 Nació en Asís (Italia) en 1182. Su madre se llamaba Pica y fue sumamente estimada por él durante toda su vida. Su padre era Pedro Bernardone, un hombre muy admirador y amigo de Francia, por la cual le puso el nombre de Francisco, que significa: "el pequeño francesito". Cuando joven a Francisco lo que le agradaba era asistir a fiestas, paseos y reuniones con mucha música. Su padre tenía uno de los mejores almacenes de ropa en la ciudad, y al muchacho le sobraba el dinero. Los negocios y el estudio no le llamaban la atención. Pero tenía la cualidad de no negar un favor o una ayuda a un pobre siempre que pudiera hacerlo. Tenía veinte años cuando hubo una guerra entre Asís y la ciudad de Perugia. Francisco salió a combatir por su ciudad, y cayó prisionero de los enemigos. La prisión duró un año, tiempo que él aprovechó para meditar y pensar seriamente en la vida. Al salir de la prisión se incorporó otra vez en el ejército de su ciudad, y se fue a combatir a los enemigos. Se compró una armadura sumamente elegante y el mejor caballo que encontró. Pero por el camino se le presentó un pobre militar que no tenía con qué comprar armadura ni caballería, y Francisco, conmovido, le regaló todo su lujoso equipo militar. Esa noche en sueños sintió que le presentaban en cambio de lo que él había obsequiado, unas armaduras mejores para enfrentarse a los enemigos del espíritu.
Francisco no llegó al campo de batalla porque se enfermó y en plena enfermedad oyó que una voz del cielo le decía: "¿Por qué dedicarse a servir a los jornaleros, en vez de consagrarse a servir al Jefe Supremo de todos?". Entonces se volvió a su ciudad, pero ya no a divertirse y parrandear sino a meditar en serio acerca de su futuro. La gente al verlo tan silencioso y meditabundo comentaba que Francisco probablemente estaba enamorado. Él comentaba: "Sí, estoy enamorado y es de la novia más fiel y más pura y santificadora que existe". Los demás no sabían de quién se trataba, pero él sí sabía muy bien que se estaba enamorando de la pobreza, o sea de una manera de vivir que fuera lo más parecida posible al modo totalmente pobre como vivió Jesús. Y se fue convenciendo de que debía vender todos sus bienes y darlos a los pobres. Paseando un día por el campo encontró a un leproso lleno de llagas y sintió un gran asco hacia él. Pero sintió también una inspiración divina que le decía que si no obramos contra nuestros instintos nunca seremos santos. Entonces se acercó al leproso, y venciendo la espantosa repugnancia que sentía, le besó las llagas. Desde que hizo ese acto heroico logró conseguir de Dios una gran fuerza para dominar sus instintos y poder sacrificarse siempre a favor de los demás. Desde aquel día empezó a visitar a los enfermos en los hospitales y a los pobres. Y les regalaba cuanto llevaba consigo. 

Un día, rezando ante un crucifijo en la iglesia de San Damián, le pareció oír que Cristo le decía tres veces: "Francisco, tienes que reparar mi casa, porque está en ruinas". Él creyó que Jesús le mandaba arreglar las paredes de la iglesia de San Damián, que estaban muy deterioradas, y se fue a su casa y vendió su caballo y una buena cantidad de telas del almacén de su padre y le trajo dinero al Padre Capellán de San Damián, pidiéndole que lo dejara quedarse allí ayudándole a reparar esa construcción que estaba en ruinas. El sacerdote le dijo que le aceptaba el quedarse allí, pero que el dinero no se lo aceptaba (le tenía temor a la dura reacción que iba a tener su padre, Pedro Bernardone) Francisco dejó el dinero en una ventana, y al saber que su padre enfurecido venía a castigarlo, se escondió prudentemente. Pedro Bernardone demandó a su hijo Francisco ante el obispo declarando que lo desheredaba y que tenía que devolverle el dinero conseguido con las telas que había vendido. El prelado devolvió el dinero al airado papá, y Francisco, despojándose de su camisa, de su saco y de su manto, los entregó a su padre diciéndole: "Hasta ahora he sido el hijo de Pedro Bernardone. De hoy en adelante podré decir: Padrenuestro que estás en los cielos". El Sr. Obispo le regaló el vestido de uno de sus trabajadores del campo: una sencilla túnica, de tela ordinaria, amarrada en la cintura con un cordón. Francisco trazó una cruz con tiza, sobre su nueva túnica, y con ésta vestirá y pasará el resto de su vida. Ese será el hábito de sus religiosos después: el vestido de un campesino pobre, de un sencillo obrero. 

Se fue por los campos orando y cantando. Unos guerrilleros lo encontraron y le dijeron: "¿Usted quién es? - Él respondió: - Yo soy el heraldo o mensajero del gran Rey". Los otros no entendieron qué les quería decir con esto y en cambio de su respuesta le dieron una paliza. Él siguió lo mismo de contento, cantando y rezando a Dios. Después volvió a Asís a dedicarse a levantar y reconstruir la iglesita de San Damián. Y para ello empezó a recorrer las calles pidiendo limosna. La gente que antes lo había visto rico y elegante y ahora lo encontraba pidiendo limosna y vestido tan pobremente, se burlaba de él. Pero consiguió con qué reconstruir el pequeño templo. La Porciúncula. Este nombre es queridísimo para los franciscanos de todo el mundo, porque en la capilla llamada así fue donde Fracisco empezó su comunidad. Porciúncula significa "pequeño terreno". Era una finquita chiquita con una capillita en ruinas. Estaba a 4 kilómetros de Asís. Los padres Benedictinos le dieron permiso de irse a vivir allá, y a nuestro santo le agradaba el sitio por lo pacífico y solitario y porque la capilla estaba dedicada a la Sma. Virgen. En la misa de la fiesta del apóstol San Matías, el cielo le mostró lo que esperaba de él. Y fue por medio del evangelio de ese día, que es el programa que Cristo dio a sus apóstoles cuando los envió a predicar. Dice así: "Vayan a proclamar que el Reino de los cielos está cerca. No lleven dinero ni sandalias, ni doble vestido para cambiarse. Gratis han recibido, den también gratuitamente". Francisco tomó esto a la letra y se propuso dedicarse al apostolado, pero en medio de la pobreza más estricta. Cuenta San Buenaventura que se encontró con el santo un hombre a quien un cáncer le había desfigurado horriblemente la cara. El otro intentó arrodillarse a sus pies, pero Francisco se lo impidió y le dio un beso en la cara, y el enfermo quedó instantáneamente curado. Y la gente decía: "No se sabe qué admirar más, si el beso o el milagro". 

El primero que se le unió en su vida de apostolado fue Bernardo de Quintavalle, un rico comerciante de Asís, el cual invitaba con frecuencia a Francisco a su casa y por la noche se hacía el dormido y veía que el santo se levantaba y empleaba muchas horas dedicado a la oración repitiendo: "mi Dios y mi todo". Le pidió que lo admitiera como su discípulo, vendió todos sus bienes y los dio a los pobres y se fue a acompañarlo a la Porciúncula. El segundo compañero fue Pedro de Cattaneo, canónigo de la catedral de Asís. El tercero, fue Fray Gil, célebre por su sencillez. Cuando ya Francisco tenía 12 compañeros se fueron a Roma a pedirle al Papa que aprobara su comunidad. Viajaron a pie, cantando y rezando, llenos de felicidad, y viviendo de las limosnas que la gente les daba. En Roma no querían aprobar esta comunidad porque les parecía demasiado rígida en cuanto a pobreza, pero al fin un cardenal dijo: "No les podemos prohibir que vivan como lo mandó Cristo en el evangelio". Recibieron la aprobación, y se volvieron a Asís a vivir en pobreza, en oración, en santa alegría y gran fraternidad, junto a la iglesia de la Porciúncula. Dicen que Inocencio III vio en sueños que la Iglesia de Roma estaba a punto de derrumbarse y que aparecían dos hombres a ponerle el hombro e impedir que se derrumbara. El uno era San Francisco, fundador de los franciscanos, y el otro, Santo Domingo, fundador de los dominicos. Desde entonces el Papa se propuso aprobar estas comunidades. 

A Francisco lo atacaban a veces terribles tentaciones impuras. Para vencer las pasiones de su cuerpo, tuvo alguna vez que revolcarse entre espinas. Él podía repetir lo del santo antiguo: "trato duramente a mi cuerpo, porque él trata muy duramente a mi alma". Clara, una joven muy santa de Asís, se entusiasmó por esa vida de pobreza, oración y santa alegría que llevaban los seguidores de Francisco, y abandonando su familia huyó a hacerse moja según su sabia dirección. Con santa Clara fundó él las hermanas clarisas, que tienen hoy conventos en todo el mundo. 

Francisco tenía la rara cualidad de hacerse querer de los animales. Las golondrinas le seguían en bandadas y formaban una cruz, por encima de donde él predicaba. Cuando estaba solo en el monte una mirla venía a despertarlo con su canto cuando era la hora de la oración de la medianoche. Pero si el santo estaba enfermo, el animalillo no lo despertaba. Un conejito lo siguió por algún tiempo, con gran cariño. Dicen que un lobo feroz le obedeció cuando el santo le pidió que dejara de atacar a la gente. 

Francisco se retiró por 40 días al Monte Alvernia a meditar, y tanto pensó en las heridas de Cristo, que a él también se le formaron las mismas heridas en las manos, en los pies y en el costado. Los seguidores de San Francisco llegaron a ser tan numerosos, que en el año 1219, en una reunión general llamado "El Capítulo de las esteras", se reunieron en Asís más de cinco mil franciscanos. Al santo le emocionaba mucho ver que en todas partes aparecían vocaciones y que de las más diversas regiones le pedían que les enviara sus discípulos tan fervorosos a que predicaran. Él les insistía en que amaran muchísimo a Jesucristo y a la Santa Iglesia Católica, y que vivieran con el mayor desprendimiento posible hacia los bienes materiales, y no se cansaba de recomendarles que cumplieran lo más exactamente posible todo lo que manda el santo evangelio. 
Francisco recorría campos y pueblos invitando a la gente a amar más a Jesucristo, y repetía siempre: "El Amor no es amado". Las gentes le escuchaban con especial cariño y se admiraban de lo mucho que sus palabras influían en los corazones para entusiasmarlos por Cristo y su religión. 

Dispuso ir a Egipto a evangelizar al sultán y a los mahometanos. Pero ni el jefe musulmán ni sus fanáticos seguidores quisieron aceptar sus mensajes. Entonces se fue a Tierra Santa a visitar en devota peregrinación los Santos Lugares donde Jesús nació, vivió y murió: Belén, Nazaret, Jerusalén, etc. En recuerdo de esta piadosa visita suya los franciscanos están encargados desde hace siglos de custodiar los Santos Lugares de Tierra Santa. Por no cuidarse bien de las clientísimas arenas del desierto de Egipto se enfermó de los ojos y cuando murió estaba casi completamente ciego. Un sufrimiento más que el Señor le permitía para que ganara más premios para el cielo. 

San Francisco, que era un verdadero poeta y le encantaba recorrer los campos cantando bellas canciones, compuso un himno a las criaturas, en el cual alaba a Dios por el sol, y la luna, la tierra y las estrellas, el fuego y el viento, el agua y la vegetación. "Alabado sea mi Señor por el hermano sol y la madre tierra, y por los que saben perdonar", etc. Le agradaba mucho cantarlo y hacerlo aprender a los demás y poco antes de morir hizo que sus amigos lo cantaran en su presencia. Su saludo era "Paz y bien". 

Cuando sólo tenía 44 años sintió que le llegaba la hora de partir a la eternidad. Dejaba fundada la comunidad de Franciscanos, y la de hermanas Clarisas. Con esto contribuyó enormemente a enfervorizar la Iglesia Católica y a extender la religión de Cristo por todos los países del mundo. Los seguidores de San Francisco (franciscanos, capuchinos, clarisas, etc.) son el grupo religioso más numeroso que existe en la Iglesia Católica. El 3 de octubre de 1226, acostado en el duro suelo, cubierto con un hábito que le habían prestado de limosna, y pidiendo a sus seguidores que se amen siempre como Cristo los ha amado, murió como había vivido: lleno de alegría, de paz y de amor a Dios. 

Cuando apenas habían transcurrido dos años después de su muerte, el Sumo Pontífice lo declaró santo, el 16 de julio.

SAN IGNACIO

Nació probablemente, en 1491, en el castillo de Loyola en Azpeitia, población de Guipúzcoa, cerca de los Pirineos. Su padre, don Bertrán, era señor de Ofiaz y de Loyola, jefe de una de las familias más antiguas y nobles de la región. Y no era menos ilustre el linaje de su madre, a Marina Sáenz de Licona y Balda. Iñigo (pues ése fue el nombre que recibió el santo en el bautismo) era el más joven de los ocho hijos y tres hijas la noble pareja. Iñigo luchó contra los franceses en el norte de Castilla. Pero su breve carrera militar terminó abruptamente el 20 de mayo de 1521, cuando una bala de cañón le rompió la pierna, durante la lucha en defensa del castillo Pamplona. Después de que Iñigo fue herido, la guarnición española capituló. 

Los franceses no abusaron de la victoria y enviaron al herido en una litera castillo de Loyola (su hogar). Como los huesos de la pierna soldaron mal, los médicos consideraron necesario quebrarlos nuevamente. Iñigo se decidió a favor de la operación y la soportó estoicamente ya que anhelaba regresar a sus anteriores andanzas a todo costo. Pero, como consecuencia, tuvo un fuerte ataque de fiebre con tales complicaciones que los médicos pensaron que el enfermo moriría antes del amanecer de la fiesta de San Pedro y San Pablo. Sin embargo empezó a mejorar, aunque la convalecencia duró varios meses. No obstante la operación de la rodilla rota presentaba todavía una deformidad. Iñigo insistió en que los cirujanos cortasen la protuberancia y, pese a éstos le advirtieron que la operación sería muy dolorosa, no quiso que le atasen ni le sostuviesen y soportó la despiadada carnicería sin una queja. Para evitar que la pierna derecha se acortase demasiado, Iñigo permaneció varios días con ella estirada mediante unas pesas. Con tales métodos, nada tiene de extraño que haya quedado cojo para el resto de su vida.

Con el objeto de distraerse durante la convalecencia, Iñigo pidió algunos os de caballería (aventuras de caballeros en la guerra), a los que siempre había sido muy afecto. Pero lo único que se encontró en el castillo de Loyola fue una historia de Cristo y un volumen vidas de santos. Iñigo los comenzó a leer para pasar el tiempo, pero poco a poco empezó a interesarse tanto que pasaba días enteros dedicado a la lectura. Y se decía: "Si esos hombres estaban hechos del mismo barro que yo, bién yo puedo hacer lo que ellos hicieron". Inflamado por el fervor, se proponía ir en peregrinación a un santuario de Nuestra Señora y entrar como hermano lego a un convento de cartujos. Pero tales ideas eran intermitentes, pues su ansiedad de gloria y su amor por una dama, ocupaban todavía sus pensamientos. Sin embargo, cuando volvía a abrir el libro de las vidas de los santos, comprendía la futilidad de la gloria mundana y presentía que sólo Dios podía satisfacer su corazón. Las fluctuaciones duraron algún tiempo. Ello permitió a Iñigo observar una diferencia: en tanto que los pensamientos que procedían de Dios le dejaban lleno de consuelo, paz y tranquilidad, los pensamientos danos le procuraban cierto deleite, pero no le dejaban sino amargura y vacío. Finalmente, Iñigo resolvió imitar a los santos y empezó por hacer toda penitencia corporal posible y llorar sus pecados.

Le visita la Virgen; purificación en Manresa

Una noche, se le apareció la Madre de Dios, rodeada de luz y llevando en los brazos a Su Hijo. La visión consoló profundamente a Ignacio. Al terminar la convalecencia, hizo una peregrinación al santuario de Nuestra Señora de Montserrat, donde determinó llevar vida de penitente. Su propósito era llegar a Tierra Santa y para ello debía embarcarse en Barcelona que está muy cerca de Montserrat. La ciudad se encontraba cerrada por miedo a la peste que azotaba la región. Así tuvo que esperar en el pueblecito de Manresa, no lejos de Barcelona y a tres leguas de Montserrat. El Señor tenía otros designios mas urgentes para Ignacio en ese momento de su vida. Lo quería llevar a la profundidad de la entrega en oración y total pobreza. Se hospedó ahí, unas veces en el convento de los dominicos y otras en un hospicio de pobres. Para orar y hacer penitencia, se retiraba a una cueva de los alrededores. Así vivió durante casi un año.

"A fin de imitar a Cristo nuestro Señor y asemejarme a El, de verdad, cada vez más; quiero y escojo la pobreza con Cristo, pobre más que la riqueza; las humillaciones con Cristo humillado, más que los honores, y prefiero ser tenido por idiota y loco por Cristo, el primero que ha pasado por tal, antes que como sabio y prudente en este mundo". Se decidió a "escoger el Camino de Dios, en vez del camino del mundo"...hasta lograr alcanzar su santidad. 

A las consolaciones de los primeros tiempos sucedió un período de aridez espiritual; ni la oración, ni la penitencia conseguían ahuyentar la sensación de vacío que encontraba en los sacramentos y la tristeza que le abrumaba. A ello se añadía una violenta tempestad de escrúpulos que le hacían creer que todo era pecado y le llevaron al borde de la desesperación. En esa época, Ignacio empezó a anotar algunas experiencias que iban a servirle para el libro de los "Ejercicios Espirituales". Finalmente, el santo salió de aquella noche oscura y el más profundo gozo espiritual sucedió a la tristeza. Aquella experiencia dio a Ignacio una habilidad singular para ayudar a los escrupulosos y un gran discernimiento en materia de dirección espiritual. Más tarde, confesó al P. Laínez que, en una hora de oración en Manresa, había aprendido más de lo que pudiesen haberle enseñado todos los maestros en las universidades. Sin embargo, al principio de su conversión, Ignacio estaba tan sugestionado por la mentalidad del mundo que, al oír a un moro blasfemar de la Santísima Virgen, se preguntó si su deber de caballero cristiano no consistía en dar muerte al blasfemo, y sólo la intervención de la Providencia le libró de cometer ese crimen.

Tierra Santa

En febrero de 1523, Ignacio por fin partió en peregrinación a Tierra Santa. Pidió limosna en el camino, se embarcó en Barcelona, pasó la Pascua en Roma, tomó otra nave en Venecia con rumbo a Chipre y de ahí se trasladó a Jaffa. Del puerto, a lomo de mula, se dirigió a Jerusalén, donde tenía el firme propósito de establecerse. Pero, al fin de su peregrinación por los Santos Lugares, el franciscano encargado de guardarlos le ordenó que abandonase Palestina, temeroso de que los mahometanos, enfurecidos por el proselitismo de Ignacio, le raptasen y pidiesen rescate por él. Por lo tanto, el joven renunció a su proyecto y obedeció, aunque no tenía la menor idea de lo que iba a hacer al regresar a Europa. Otra vez, la Divina Providencia tenía designios para esta alma tan generosa.

De nuevo en España donde es encarcelado por la inquisición.

En 1524, llegó de nuevo a España, donde se dedicó a estudiar, pues "pensaba que eso le serviría para ayudar a las almas". Una piadosa dama de Barcelona, llamada Isabel Roser, le asistió mientras estudiaba la gramática latina en la escuela. Ignacio tenía entonces treinta y tres años, y no es difícil imaginar lo penoso que debe ser estudiar la gramática a esa edad. Al principio, Ignacio estaba tan absorto en Dios, que olvidaba todo lo demás; así, la conjugación del verbo latino "amare" se convertía en un simple pretexto para pensar: "Amo a Dios. Dios me ama". Sin embargo, el santo hizo ciertos progresos en el estudio, aunque seguía practicando las austeridades y dedicándose a la contemplación y soportaba con paciencia y buen humor las burlas de sus compañeros de escuela, que eran mucho más jóvenes que él.

Al cabo de dos años de estudios en Barcelona, pasó a la Universidad de Alcalá a estudiar lógica, física y teología; pero la multiplicidad de materias no hizo más que confundirle, a pesar de que estudiaba noche y día. Se alojaba en un hospicio, vivía de limosna y vestía un áspero hábito gris. Además de estudiar, instruía a los niños, organizaba reuniones de personas espirituales en el hospicio y convertía a numerosos pecadores con sus reprensiones llenas de mansedumbre.

Había en España muchas desviaciones de la devoción. Como Ignacio carecía de los estudios y la autoridad para enseñar, fue acusado ante el vicario general del obispo, quien le tuvo prisionero durante cuarenta y dos días, hasta que, finalmente, absolvió de toda culpa a Ignacio y sus compañeros, pero les prohibió llevar un hábito particular y enseñar durante los tres años siguientes. Ignacio se trasladó entonces con sus compañeros a Salamanca. Pero pronto fue nuevamente acusado de introducir doctrinas peligrosas. Después de tres semanas de prisión, los inquisidores le declararon inocente. Ignacio consideraba la prisión, los sufrimientos y la ignominia como pruebas que Dios le mandaba para purificarle y santificarle. Cuando recuperó la libertad, resolvió abandonar España. En pleno invierno, hizo el viaje a París, a donde llegó en febrero de 1528.

Estudios en París

Los dos primeros años los dedicó a perfeccionarse en el latín, por su cuenta. Durante el verano iba a Flandes y aun a Inglaterra a pedir limosna a los comerciantes españoles establecidos en esas regiones. Con esa ayuda y la de sus amigos de Barcelona, podía estudiar durante el año. Pasó tres años y medio en el Colegio de Santa Bárbara, dedicado a la filosofía. Ahí indujo a muchos de sus compañeros a consagrar los domingos y días de fiesta a la oración y a practicar con mayor fervor la vida cristiana. Pero el maestro Peña juzgó que con aquellas prédicas impedía a sus compañeros estudiar y predispuso contra Ignacio al doctor Guvea, rector del colegio, quien condenó a Ignacio a ser azotado para desprestigiarle entre sus compañeros. Ignacio no temía al sufrimiento ni a la humillación, pero, con la idea de que el ignominioso castigo podía apartar del camino del bien a aquéllos a quienes había ganado, fue a ver al rector y le expuso modestamente las razones de su conducta. Guvea no respondió, pero tomó a Ignacio por la mano, le condujo al salón en que se hallaban reunidos todos los alumnos y le pidió públicamente perdón por haber prestado oídos, con ligereza, a los falsos rumores. En 1534, a los cuarenta y tres años de edad, Ignacio obtuvo el título de maestro en artes de la Universidad de París.

El Señor le da compañeros

Las palabras fervorosas de Ignacio, llenas del Espíritu Santo, abrió los corazones de algunos compañeros. Por aquella época, se unieron a Ignacio otros seis estudiantes de teología: Pedro Fabro, que era sacerdote de saboya; Francisco Javier, un navarro; Laínez y Salmerón, que brillaban mucho en los estudios; Simón Rodríguez, originario de Portugal y Nicolás Bobadilla. Movidos por las exhortaciones de Ignacio, aquellos fervorosos estudiantes hicieron voto de pobreza, de castidad y de ir a predicar el Evangelio en Palestina, o, si esto último resultaba imposible, de ofrecerse al Papa para que los emplease en el servicio de Dios como mejor lo juzgase. La ceremonia tuvo lugar en una capilla de Montmartre, donde todos recibieron la comunión de manos de Pedro Fabro, quien acababa de ordenarse sacerdote. Era el día de la Asunción de la Virgen de 1534. Ignacio mantuvo entre sus compañeros el fervor, mediante frecuentes conversaciones espirituales y la adopción de una sencilla regla de vida. Poco después, hubo de interrumpir sus estudios de teología, pues el médico le ordenó que fuese a tomar un poco los aires natales, ya que su salud dejaba mucho que desear. Ignacio partió de París, en la primavera de 1535. Su familia le recibió con gran gozo, pero el santo se negó a habitar en el castillo de Loyola y se hospedó en una pobre casa de Azpeitia.

Bendición del Papa; aparición del Señor
Dos años más tarde, se reunió con sus compañeros en Venecia. Pero la guerra entre venecianos y turcos les impidió embarcarse hacia Palestina. Los compañeros de Ignacio, que eran ya diez, se trasladaron a Roma; Paulo III los recibió muy bien y concedió a los que todavía no eran sacerdotes el privilegio de recibir las órdenes sagradas de manos de cualquier obispo. Después de la ordenación, se retiraron a una casa de las cercanías de Venecia a fin de prepararse para los ministerios apostólicos. Los nuevos sacerdotes celebraron la primera misa entre septiembre y octubre, excepto Ignacio, quien la difirió más de un año con el objeto de prepararse mejor para ella. Como no había ninguna probabilidad de que pudiesen trasladarse a Tierra Santa, quedó decidido finalmente que Ignacio, Fabro y Laínez irían a Roma a ofrecer sus servicios al Papa. También resolvieron que, si alguien les preguntaba el nombre de su asociación, responderían que pertenecían a la Compañía de Jesús (San Ignacio no empleó nunca el nombre de "jesuita". Este nombre comenzó como un apodo), porque estaban decididos a luchar contra el vicio y el error bajo el estandarte de Cristo. Durante el viaje a Roma, mientras oraba en la capilla de "La Storta", el Señor se apareció a Ignacio, rodeado por un halo de luz inefable, pero cargado con una pesada cruz. Cristo le dijo: "Ego vobis Romae propitius ero" (Os seré propicio en Roma). Paulo III nombró al padre Fabro profesor en la Universidad de la Sapienza y confió a Laínez el cargo de explicar la Sagrada Escritura. Por su parte, Ignacio se dedicó a predicar los Ejercicios y a catequizar al pueblo. El resto de sus compañeros trabajaba en forma semejante, a pesar de que ninguno de ellos dominaba todavía el italiano.

La Compañía de Jesús 

Ignacio y sus compañeros decidieron formar una congregación religiosa para perpetuar su obra. A los votos de pobreza y castidad debía añadirse el de obediencia para imitar más de cerca al Hijo de Dios, que se hizo obediente hasta la muerte. Además, había que nombrar a un superior general a quien todos obedecerían, el cual ejercería el cargo de por vida y con autoridad absoluta, sujeto en todo a la Santa Sede. A los tres votos arriba mencionados, se agregaría el de ir a trabajar por el bien de las almas adondequiera que el Papa lo ordenase. La obligación de cantar en común el oficio divino no existiría en la nueva orden, "para que eso no distraiga de las obras de caridad a las que nos hemos consagrado". No por eso descuidaban la oración que debía tomar al menos una hora diaria. 

La primera de las obras de caridad consistiría en "enseñar a los niños y a todos los hombres los mandamientos de Dios". La comisión de cardenales que el Papa nombró para estudiar el asunto se mostró adversa al principio, con la idea de que ya había en la Iglesia bastantes órdenes religiosas, pero un año más tarde, cambió de opinión, y Paulo III aprobó la Compañía de Jesús por una bula emitida el 27 de septiembre de 1540. Ignacio fue elegido primer general de la nueva orden y su confesor le impuso, por obediencia, que aceptase el cargo. Empezó a ejercerlo el día de Pascua de 1541 y, algunos días más tarde, todos los miembros hicieron los votos en la basílica de San Pablo Extramuros.

Ignacio pasó el resto de su vida en Roma, consagrado a la colosal tarea de dirigir la orden que había fundado. Entre otras cosas, fundó una casa para alojar a los neófitos judíos durante el período de la catequesis y otra casa para mujeres arrepentidas. En cierta ocasión, alguien le hizo notar que la conversión de tales pecadoras rara vez es sincera, a lo que Ignacio respondió: "Estaría yo dispuesto a sufrir cualquier cosa por el gozo de evitar un solo pecado". Rodríguez y Francisco Javier habían partido a Portugal en 1540. Con la ayuda del rey Juan III, Javier se trasladó a la India, donde empezó a ganar un nuevo mundo para Cristo. Los padres Goncalves y Juan Nuñez Barreto fueron enviados a Marruecos a instruir y asistir a los esclavos cristianos. Otros cuatro misioneros partieron al Congo; algunos más fueron a Etiopía y a las colonias portuguesas de América del Sur.

Un baluarte de verdad y orden ante el protestantismo

El Papa Paulo III nombró como teólogos suyos, en el Concilio de Trento, a los padres Laínez y Salmerón. Antes de su partida, San Ignacio les ordenó que visitasen a los enfermos y a los pobres y que, en las disputas se mostrasen modestos y humildes y se abstuviesen de desplegar presuntuosa- mente su ciencia y de discutir demasiado. Pero, sin duda que entre los primeros discípulos de Ignacio el que llegó a ser más famoso en Europa, por su saber y virtud, fue San Pedro Canisio, a quien la Iglesia venera actualmente como Doctor. En 1550, San Francisco de Borja regaló una suma considerable para la construcción del Colegio Romano. San Ignacio hizo de aquel colegio el modelo de todos los otros de su orden y se preocupó por darle los mejores maestros y facilitar lo más posible el progreso de la ciencia. El santo dirigió también la fundación del Colegio Germánico de Roma, en el que se preparaban los sacerdotes que iban a trabajar en los países invadidos por el protestantismo. En vida del santo se fundaron universidades, seminarios y colegios en diversas naciones. Puede decirse que San Ignacio echó los fundamentos de la obra educativa que había de distinguir a la Compañía de Jesús y que tanto iba a desarrollarse con el tiempo.

En 1542, desembarcaron en Irlanda los dos primeros misioneros jesuitas, pero el intento fracasó. Ignacio ordenó que se hiciesen oraciones por la conversión de Inglaterra, y entre los mártires de Gran Bretaña se cuentan veintinueve jesuitas. La actividad de la Compañía de Jesús en Inglaterra es un buen ejemplo del importantísimo papel que desempeñó en la contrarreforma. Ese movimiento tenía el doble fin de dar nuevo vigor a la vida de la Iglesia y de oponerse al protestantismo. "La Compañía de Jesús era exactamente lo que se necesitaba en el siglo XVI para contrarrestar la Reforma. La revolución y el desorden eran las características de la Reforma. La Compañía de Jesús tenía por características la obediencia y la más sólida cohesión. Se puede afirmar, sin pecar contra la verdad histórica, que los jesuitas atacaron, rechazaron y derrotaron la revolución de Lutero y, con su predicación y dirección espiritual, reconquistaron a las almas, porque predicaban sólo a Cristo y a Cristo crucificado. Tal era el mensaje de la Compañía de Jesús, y con él, mereció y obtuvo la confianza y la obediencia de las almas" (cardenal Manning). A este propósito citaremos las, instrucciones que San Ignacio dio a los padres que iban a fundar un colegio en Ingolstadt, acerca de sus relaciones con los protestantes: "Tened gran cuidado en predicar la verdad de tal modo que, si acaso hay entre los oyentes un hereje, le sirva de ejemplo de caridad y moderación cristianas. No uséis de palabras duras ni mostréis desprecio por sus errores". El santo escribió en el mismo tono a los padres Broet y Salmerón cuando se aprestaban a partir para Irlanda.
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PORQUE EN SCHOENSTATT EXISTIRÍA UN GRADO EXTRA DE CARIÑO AL FUNDADOR





? = 31 de Mayo








